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U n pueblo que o l v i d a n d o su m i ­
sión histórica y su destino sobre la 
t ierra g a s t a sus energías en cuest io­
nes pel igrosas , a r topeyando en su 
loco desvarío el manto in tangib le de 
la jus t i c ia y del derecho, es un pue­
blo que se p r e c i p i t a en un abismo 
insondable en c u y o fondo encontra­
rán un fin desastroso, u n a muerte 
c ierta , y más tarde ó más temprano 
ese pueblo desaparecerá de la faz de 
l a t ierra . U n a monarquía, un régimua, 
un gobierno que se aparta de las 
normas invar iab les que la P r o v i d e n ­
cia d i v i n a trazó cort su omnipotente 
diestra á la autor idad t e m p o r a l , que 
solo tiene por deber el c o n d u c i r á los 
subditos á la patr ia celeste y procu­
rar les cuantos m e d i o s sean necesa­
r ios para la consecuc ión de su últi­
m o fin; u n a institución, d igo , que 
e m p l e a su p o d e r y su .autoridad en 
arrancar del corazón de su subditos 
el temor santo á D i o s y el amor su­
b l i m e á la doc t r ina del C r u c i f i c a d o , 
morirá, no ruvy r e m e d i o ; p o r q u e i m ­
p u n e m e n t e no se dec lara la guerra-
ai S e ñ o r , D i o s de los e jérc i tos . U n 
rey, en fin, que estúpido c o n t e m p l a 

• el avance del m a l en serreino y que, 
en v e z de oponerse á 'él, t ransige 
cobarde y le a m p a r a y s igue en sus 

' tenebrosos derroteros , es un rey que 
sacr i f ica su h o n o r y su corona ; espe­
r a d . . . en el l ibro de l a v i d a contados 
están sus días y son pocos , m u y 
pocos . 

E n e l v ec ino reino de P o r t u g a l h a 
sonado l a hora de la expiación y del 
cast igo. S u his tor ia en estos últimos 
años ha sido^cual huracán impetuo-

.so que h a ido a c u m u l a n d o en su or i -
zonte denzos oscuros nubarrones ; 

•Mk saltado la c h i s p a y l a t e r m e n t a se 
ha desencadenado con pavoroso es­
truendo. H o y los que sepan leer las 
páginas de l a r e a l i d a d que lean al 
fulgor de las antorchas y de las 
bombas , en esas c o l u m n a s de h u m o 
que se a lzan de los palacíón y de 
las iglesias del vec ino re ino, que lean 

• en sus ru inas humeantes y en sus 
tostados escombros , que lean en los 
arroyos de sangre y en los cuerpos 

-mut i lados y en el es tampido de las 
descargas y en la confusión y en el 
desorden anárquico- allí imperante y 
encontrarán escrito en tanta desola­
ción y r u i n a estas palabras aterrado­
ras i i J U S T I C I A D E D I O ! ! ! 

paso del régimen que ababa de de­
rrumbarse en P o r t u g a l . . . ¿ S e r á tam­
bién nuestro último paso...? 

-j,'.'['•.' • 1 

E n P o r t u g a l h a encontrado l a re­
volución un régimen caduco y des­
pres t ig iado d i v i d i d o en banderías y 
par t idor fraticidas, agotados en l u ­
chas intestinas, c o r r o m p i d o s y ago­
nizantes. . . ¡Con muertos fácil es lu­
char y vencer. . . ! 

E n E s p a ñ a hay , s i , por desgrac ia , 
algo semejante á lo de P o r t u g a l ; pe­
ro hay también un part ido sano, po­
tente, templado en m i l luchas , alec­
c ionado en la desgrac ia y presto á 
i m p l a n t a r en nuestra patr ia el t r iu iv 
fo de la verdad y de la jus t i c ia : p e ' 
ro necesi ta del concurso de todos 
los buenos, pues de lo contrario ten­
dríamos que apl icar á E s p a ñ a aque­
llas palabras del D i v i n o M a e s t r o : 
fVaetibi Corozaim, vae Ubi Bet-
saida, guia si in Ti> o et Lidone 
facta essent quae facía suní ápud 
te hodie in cililio et ciñere peni-
ientiam egissent ¡ A V de tí E s p a ñ a 
que si en P o r t u g a l hubieran tenido 
un part ido como el jaimista l a re 
volución no hubiera t r iunfado. ' 

-'ío:.'o< • luna ira - f ¡ - : , ; "'• 
B A S I L I O 

S A L U D O 

T a m b i é n E s p a ñ a , la católica E s p a ­
ña, l a nación que un'"ti i a fué, en sü 
g r a n d e z a s in igua l , baluarte inex­
pugnable de l a fé, "corre hoy s iega 
por e l escabroso sendero d é l a pre­
varicación y la apostasía . E n su ca­
rrera insensata recorrió y a casi to­
dos los grados dé esa escala que re­
m a t a en el sepulcro frió, en el suda­
rio repugnante . Y a pasó p o r l a sua­
vidad, tolerancia, libertad, igual­
ad, protección sectaria y prefe­
rencia al enemigo, ahora se apres­
ta á dar e l último paso tal v e z , ¡se 
p r e p a r a , p a r a la persecución re l i ­
g i o s a ! 

L a PERSECUCIÓN, ese fué el último 

Dios te salve, caudillo valeroso 
de las guarreras hu^st^s de la Causa; 

- ' " -

eaisa tu bendición sob-e 1u frente 
por los fulgores de la Fe nimbada. 

En t! las más hermosas tradiciones 
de nuestro ayer magnífico se encarnan, 
por tus venas la sangre de cien reyes 
corre, y están fundidas y abrazadas 
sus g orias, sus creencias, sus virtudes 
en el crisol de oro de tu alma. 

Tu ees el paladín d«* los valientes 
que en DIOS c fr-n su amor y su esperanza, 
que tan solo á su R E Y dan homenaje 
y que vierten su s»ngre por la PATRIA. 

.Y como un caballero de leyenda 
ante el sagrado templo te levantas, 
donde la tradición tiene sn asilo 
cu ;todi ndo su puerta con tu espada. 

Señor, sernos 'os mismos españoles 
que en los fecundos campos de batalla 
supieron derramar por sus ideas 
su sangre gota á gota. 

Las hazañas 
de nuestros padres, como en cofre de oro, 
en la Historia palpitan Nuestras almas 
sintieron el bautismo de su sangre. 
No del largo destierro la distancia 
entibia nuestro ardor... 

Dios te bendiga, 
paladín de las huestes de la Causa. 

AGUSTÍN AGCILAR Y TEJERA 

otero calco y la 
3¡ÉHM È MSÊÊ 

P a r a ios católicos la l iber tad de su 
conciencia es antes que la ley y an­
tes que l a v i d a . Oportet óbedire 
prius deo quam luimonibus es l a con­
testación serena y firme que el cató­
l ico h a dado á todos los que han pre ­
tendido t i r a n i z a r l a . 

A m a el bien en todas sus formas y 

lo busca; pero riquezas, honores, glo­
r i a humana, l a v ida misma, todo lo 
subordina á l a l ibertad de su fé ¿Quid 
prodfst homiai si mundum universum 
lucretur, anima vero sua detrimen-
tumpatiatur? Esta reflexión es subs­
tanc ia de su a lma y n o r m a de su 
v i d a . Algunas veces, muchas veces 
si queréis, los católicos o lv idan esa 
norma, pero eso es un desfal lecimien­
to m o r a l . Eso no lo hacen en cuanto 
católipos; es el paganismo que asoma 
entre las grietas de su a l m a . Como 
católicos lo hacen siempre, porque es 
sencil lamente subordinar esta v i d a , 
que es medio á l a otra v i d a , que es 
su fin definitivo, y esa es la n o r m a 
elemental del cr ist iano. 

Se le podrá a t ropel lar , se podrá 
expulsar á los religiosos, maestros de 
sus hijos, perseguir á sus sacerdotes 
y cer rar sus templos. Podrá sometér­
seles «á l a inquisición de las fichas 
secretas», como ha hecho Combes; 
negárseles el derecho á los cargos pú 
blicos, como hicieron lus soberanos 
protestantes; confiscárseles los bienes 
y l levarles al mart i r io , como han he­
cho muchos t iranos. 

Pero jamás lograrán que renuncien 
á la l ibei tad de su fe, y por dar á és­
ta garantías arrostrarán todos los pe­
ligros y todas las persecuciones. Si 
no pueden v i v i r en el Capi to l io , v i v i ­
rán en las Catatumbas; si no tienen 
templos, harán sus plegarias y sus 
cultos en las faldas de las colinas ó 
en el subterráneo de algún palac io ; 
si á l a luz del sol no se les permite 
re iv indicar su l ibertas, lo harán en 
Sociedades secretas; y si no pueden 
v i v i r con su fe, por e l la morirán 

r j emplo de siempre nuestros már­
tires, que son millones. Kjemplos re­
cientes, O ' Conel l contra la tiranía 
inglesa, y el Centro alemán c o n t r a í a 
tiranía del K u l t u r k a n t z . E jemplo de 
hoy esos obispos franceses que aca­
ban de prohibir á los padres de f a m i ­
l ia enviar sus hijos á la escuela l a i c a , 
en que se ponen en manos de la i n ­
fancia libros blasfemos, l ibros conde­
nados. L a escuela es obl igator ia ; las 
autoridades hostiles é inexorables ; 
eso puede signif icar á veces signif ica­
rá la ignorancia para los hijos, l a 
mul ta y la prisión p a r a los padres. 
N o impor ta . ¿H<\y que obedecer á 
Dios antes que á los hombres, y de 
qué sirve ganar el mundo entero si 
el alma se pierde? 

Eso es un echo social con el que 
hay que contar. Molestará, exaspe­
r a r a , pero es inevitable como los he­
chos cósmicos. H a y que matarnos ó 
admitirnos así. 

Y o lo recuerdo ahora para expl i ­
car l a act i tud de los obreros católi­
cos y p a r a que no se hagan ilusiones 
las Sociedades de Resistencia. 

S i quieren que entren en ellas los 
obreros católicos han de tener una 
neutral idad diáfana como el c r i s ta l ; 
tienen que reformar sus Reglamentos 
y dejarse de las monsergas esas de 
social ismo, de «su acción directa», 
de esos sus contactos ilícitos con par­
tidos políticos y con organizaciones 
internacionales anticatólicas; tienen 
que enfrenar l a incontinencia de esos 
oradores ridículos tan saturaditos de 
odio como de i g n o r a n c i a re l ig iosa : 
han de l imi tarse exc lus ivamente á 
hacer v i d a pofesional sobre bases v 

con arreglo á normas que no atenten 
á l a l ibertad de conciencia . Sólo asi 
podrían entrar nuestros obreros en 
ellas. 

Pero sin eso no podrán ser; no h a ­
brá fuerza humana que los haga dar 
un paso. N i las amenazas, ni las 
coacciones, ni los palos, ni el ambre , 
nada vencerá su entereza. L a misma 
ley que lo impusiera sería estéril, no 
l a podrían obedecer. Oportet obediré 
prius Deo quam homimbus. 

Ellas dirán:—Ya entran; hay en 
ellas muchos catól icos. 

Es verdad, y con sus cuotas se ha­
cen infames propagandas contra su 
catol ic ismo, y con la fuerza de su nú­
mero se nos amenaza y se nos veja . 

Pero es que no lo saben, ó sabién­
dolo ignoran que eso es desleal, que 
eso sabe á apostasia, á traición y á 
f ra t r i c id io , ¡Se les engaña, se les dice 
que su Sociedad es exclusivamente 
obrera, «completamente neutra», y 
que individualmente pueden pensar 
lo que quieran ; pero se les oculta que 
«su Sociedad» es un molde donde po­
co á poco se v a n prensando y disfigu­
rando sus a lmas , ó una espada contra 
su religeón que ellos deben, como to­
dos, costear y aguzar . 

Eso no lo saben ni hemos comenza­
do nosotros á decírcelo: pero decoro­
samente no podemos l l e v a r más ade­
lante nuestro s i lencio . % 

Lo repetimos con l a insistencia de 
una letanía, y l legará día en que 
nuestros obispos prohibirán á los 
obreros católicos la «Sociedad de re­
sistencia sectaria», como los obispos 
franceses han prohibido á los padres 
de f a m i l i a la escuela l a i c a , porque en 
ambas se atenta del mismo modo con­
tra l a l iber tad de ' a fe, y en ambas 
se comete el mismo asesinato e s p i r i ­
t u a l . 

Los agitadores dirán:—Odiad á l a 
Igles ia ; ved corno divíde.'á l a f a m i l i a 
pro le tar ia . 

Nosotros responderemos:—Mentís; 
l a dividís vosotros al querer moldear 
á vuestro capricho conciencias que 
deberíais respetar. Sed verdadera­
mente neutrales si podéis, y l a d i v i ­
sión desaparecerá. 

Esa táctica «s y a vieja y no s i r v e . -
Por encima de sus voces nosotros te­
nemos que l lebar por nuestros labios 
esa frase que y a he repetido, que no 
repetimos bastante, y que es una can­
tera .inagotable de energía m o r a l , de 
nobleza imponente. 

¿Quid prodest homini si mundum 
universum lucretur, anima vero sua 
detrimentum patiatur? 

SEVERINO AZNAR 

¿ S O Ñ A B A ? 
• 

. . . H o r r i b l e era el espectáculo. 
Luzbe l se revolvía furioso en el fon­

do, del embudo dan testo, sentado en 
su trono de fuego, echando espuma­
rajos por su boca, rabioso y desespe­
rado, arrojando rayos de odio y cóle­
r a con sus ojos de fiera indómita, pá­
lido .el semblante y arrugada la f ren­
te, de un humor de todos los demo­
nios 

E n torno suyo revoloteaban, -tem­
blando tos espíritus del m a l , esperan, 
do órdenes ó temiendo Jos e x a p r u p t o s 
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de su Jefe en uno de los momentos 
más críticos de su rab ia satánica . 

Re inaba un silencio aterrador en 
aquél recinto i luminado solo por un 
resplandor siniestro que sólo hacía 
vis ibles las tinieblas y los rostros des­
compuestos de sus moradores. 

Y o estaba temblando, acurrucado, 
encogido, hecho un o v i l l o , temeroso 
de ser descubierto, sintiendo y a los 
zarpazos de que había de ser vícti­
m a el pobre intruso, si c l a v a r a n en 
él su mirada , tratado cuando menos 
como tra idor y espía por los espíritus 
rebeldes, que son los primeros t ra i ­
dores del universo. 

Continuaba el silencio, solo inte­
rrumpido por estridentes gri tos , c r u -
gidos de dientes y sordos ronquidos 
de oprimidos pechos. 

Por fin, Satán irguió su gigantesco 
cuerpo, y con fiera m i r a d a , l anzada 
en torno suyo, exc lamó. 

—¿Se nos v a á escapar España? 
«El demonio del jansenismo f raca ­

só; el volteriano apenas cuenta con 
media docena de tontos que le pbe 
decen; el espíritu de la revolución 
mansa ha puesto a l descubierto, y sin 
máscara , pierde cada día prosélitos; 
el demonio revoltoso de l a revolución 
fiera da va lor á los católicos, y echa 
á perder bonitamente mi obra . 

«España se nos v a , España se pier­
de. ¿No hay por ahí un m a l demonio 
resuelto á vencer la y a t a r l a á mi ca ­
rro tr iunfal? 

—«Señor, el ángel de la masonería 
revue lve el mundo entero. . . 

— bCal ia ; el mundo entero no pue­
de con España; es más poderosa A q u e ­
l l a que la tiene por hi ja , A q u e l l a , l a 
M a d r e de Cristo, que desbarata todos 
mis planes.» 

¿ Y el republicanismo? ¿Y L e r r o u x ? 
¿Y F e r r e r ? 

—«Ahí tenéis a l mentecato de Fe­
r r e r ; que es un pobre diablo ; L e ­
r r o u x prefiere su negocio a l mío; y 
los republicanos son unos benditos, 
incapaces de ser mis instrumentos 
por lo tontos, solamente listos p a r a 
espantar la l iebre, para que h u y a y 
se sa lve de mis garras . ¿No hay por 
ahí algún m a l demonio que me saque 
del apuro? Y o necesito dominar en 
España más que en otra parte c u a l ­
qu iera , y me falfca un demonio. ¿Dón­
de está? ¿Donde está? Que salga en­
seguida : lo mando yo»» 

Y calló, y todos ca l laban . 
Y yo temblaba y me a e u c u r r a b a 

c a d a vez más, esperando el resultado 
de aquel la asamblea in ferna l . 

Satán fijó su mirada en un rincón 
del averno, donde yac ía tembloroso 
un demonio, medrosíco, deseoso de 
que nadie en él se fijara. 

Parecía un inocentón, más dispues­
to á ser víctima que verdugo, á huir 
que á cometer. 

S u semblante era tímido, su m i r a ­
da apagada y recelosa. A l sentir so­
bre sí la m i r a d a ardienteé imperiosa 
de L u z b e l , hubiera querido reducirse 
á un ser microscópico, reducirse >á l a 
n a d a . 

— ¿ Y tú quién eres? ¿Qué haces 
aquí? ¿De nada has deserv i rme? 

—Soy el espíritu más inútil, soy el 
espíritu del miedo. ¿Qué quieres de mí? 

—¡Ola ! Todos han fracasado, me­
nos tú. 

A n d a , deja esa atmósfera de fuego, 
atraviesa las puertas de nuestro i m ­
perio, , y establécete en España, y pro­
c u r a anidar en el corazón de los c a ­
tólicos. ¿Me has entendido? A l z a ; a r r i ­
ba , inmediatamente, y á probar for­
tuna . 

—Señor , tuyo soy, y haré cuanto 
rae mandes: pero ¿qué puedo yo con­
seguir , cuando tan insignes capita­
nes han tenido que vo lver cabizba­
jos, vencidos, deshonrados y con el 
rabo entre piernas? 

— N o quiero réplicas. A España , 
ángel rebelde, y á trabajar y á ven­
cer, porque sino. . . te romperé todos 
los huesos. 

n . t • - . 
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L A v E m u n 

. . . Y v i que se abrían de par en par 
las puertas del abismo, y contempla­
ba el ángel del miedo remontándose 
por regiones oscuras, que i l u m i n a b a 
él con el resplandor del fuego que le 
abrasaba, y como si yo le s iguiera , 
no le perdía de vista y guardaba siem­
pre la misma dis tancia . 

Y aparecieron los picachos de las 
cordi l leras de España y el demonio del 
miedo refrenó el vuelo, y empesó á 
descender á lo largo de los val les , y 
recorrió Llanuras, y se introdujo en 
las ciudades populosas, y en los pue­
blos pequeños y en los caminos. 

Y bieu pronto empecé á.oir diálo­
gos que me entristecían, diálogos por 
este estilo: 

—¿Por qué no nos declaramos, por 
qué no hablamos, por qué no nos lan­
zamos, descubiertamente á la lucha? 

— No couviene á nuestra corpora­
ción; dirían que es política, y nos 
odiarían. 

. . . E l diablo del miedo sonrío. 
— ¿Por qué no te declaras antil ibe­

r a l , y no votas á los antiliberates? 
— P o r q u e , porque. . Y o no soy pilí-

t ico. 
— ¿Tienes miedo? 
— ¡ Y o miedo! N o . . . no. . . y o . . . no 

ten. , go . . mié.. .do, 
. . . E l demonio del miedo se frotó las 

manos de gusto. 
— ¿Por qué no vas á l a manifes­

tación? 
— ¡Hombre! No me gusta meterme 

en estas cosas. Soy moro de paz . 
—¿Tienes miedo á los ant ic ler ica­

les? 
— Y o míe. . .do. . . Y o no. . . ten . . .go . . . 

miedo. 
. . . E l m a l espíritu no pudo r e p r i m i r 

un grito de satisfacción. 
—Soy católico, pero no] político. 

Me dá asco la política. 
—¿Te dá asco, ó es que temes com­

prometerte? 
. . . E l emisario del infierno m u r m u ­

ró entre dientes: este también es mio-
— N o os metáis en política: R e l i . 

gión, nada más que Religión; obedien­
c ia á las leyes, respeto al Gobierno, 
obediencia, así lo manda Cris to . 

— Pero ¿no somos ciudadanos con 
derechos y deber de ser políticos? 
¿No debemos oponernos á la obra de 
descatolizas á España? 

— ¡Imprudentes! Todo lo compro­
metéis. Atraéis el confl icto. . . ¡El con­
flicto! ¡El conflicto! Evitemos ante to­
do y sobre todo el conflicto, 

—Oyóse dequedo un aplauso del 
enviado de Satanás! t 

Ésas manifestaciones catól icas son 
u n a imprudenc ia . . . ¿Veis cómo los 
conservadores no toman parte en 
ellas? Se está incubando la guerra 
te l igiosa. . . ¡la g u e r r a re l igiosa! 

— ¿Le tiene V, miedo á l a g u e r r a 
religiosa? 

— ¿No lo he de tener? 
Y dígame V . por su ánima ¿no es 

peor perder l a fe sin g u e r r a que con­
s e r v a r l a con guerra? 

^ - L a guerra , no, no, no . . . 
E l espíritu i n f e r n a l se regodeaba 

en el corazón de éste miedoso, 

Y yí más; v i que l a revolución 
a r r r a n c a b a l a fe en las escuelas, y 
ponían trabas al culto, y arro jaban á 
las Ordenes Religiosas. 

Unos cuantos valientes luchaban 
con entusiasmo, y resistían .. 

Mientras los demás ó l loraban co­
mo mujeres, muy metidos en sus c a ­
sas; ó con los ojos inyectados en san­
gre, l anzaban anatemas contra los 
que en aras de l a fe de España sacr i ­
ficaban vidas y haciendas. 

De repente me encontré otra vez en 
el averno, y v i que Santán se despe-
razaba y que le rodeaban mi l lares de 
demonios felicitándole; y oí un ruido 
como el de un millón de cañones dis­
parando á l a par , que apenas ar t icu­
laba , con el frenesí de una loca ale-

— España es muestra : el demonio 
del miedo ha vencido. 

• 

Disperté.—¡Había sido un sueño! 
J . R P . 

Un católico español. 

¿TAMBIÉN AQUI? 
H a n l lamado l a atención pública 

las declaraciones, hechas por el ca­
racter izado republicano español Doc­
tor Ezquerdo en El mundo comentan­
do l a revolución de P o r t u g a l . 

Dice Ezquerdo : 
«Recientemente he hecho dos v i a ­

jes á la nación v e c i n a . N o he de ocul ­
tar ni tengo por qué hacer lo , que 
fueron motivados por asuntos políti­
cos. Nosotros, los republicanos espa­
ñoles, acar ic iábamos l a idea de pro­
clamas la nueva forma de Gobierno 
al mismo tiempo en Fspaña y en Por­
tuga l . Nuestros movimientos devían 
ser sinmultáneos, y sin en nuestra 
nación no se han l levado á cabo otras 
ac t iv idades , ha sido acaso por tibie­
zas y por desalientos en quienes 
creen que el fruto no se encuentra 
en sazón.» 

E n esas palabras está bien c laro el 
propósito de los republicanos españo­
les. Por su propia boca confiesan que 
están conspirando contra la monar­
quía, con el fin de d e r r o c a r l a el mis­
mo día que la de Por tuga l . 

Nosotros, que no hemos nacido pa­
r a delatores de nadie, no comentamos 
estas declaraciones de Ezquerdo pa­
r a azuzar al Gobierno contra los re 
publícanos. Quédese esa labor de es 
pionaje y de delatores p a r a las almas 
poco nobles 

Pero queremos hcer constas estos 
hechos p a r a que s i r v a n de punto de 
p a r t i d a en ias comparaciones respec­
to á l a act i tud que g u a r d a el Gobier­
no con las distintas tendencias de la 
política española. 

P a r a los que mili tamos en las de­
rechas, el Gobierno emplea rigores 
inconcebibles, prohibiendo manifesta­
ciones pacificas p r i m e r o , limitándolas 
después, y achicando injustamente 
más tarde su verdadera importanc ia , 
amen de los procesos que se siguen á 
las Juntas de protesta por . cosas i n ­
significantes. 

Y téngase en cuenta que por el la ­
do de l a derecha nadie conspira , pues 
se ha dicho y lo repelimos hasta la 
saciedad que este movimiento de pro­
testa es únicamente contra el sentido 
ant i c le r i ca l de los planes del Go­
bierno, 

E n cambio los de l a i zquierda cons­
piran—según ellos af i rman - p a r a de­
r ro tar el régimen y nadie les vá á l a 
mano, antes a l contrario , están reci ­
biendo halagos de los que debieran 
ser sus vigi lantes más severos. 

A seguir las cosas por ese camino, 
es indudable que antes de dos años se 
presenciarán en España escenas aná­
logas á las de Por tuga l . 

Por nosotros. . . ¡pché! ruede l a 
b o l a . . . 

g r i a , 

De las tres monarquías latinas que 
constituían como los vértices del trián­
gulo masónico, puesto que ellas tres 
formaban come el objetivo de todas su 
campañas siniestras y tenebrosas. 
Por tugal ha respondido admirable­
mente á los propósitos de las logias; 
y el regicidio pr imero , las agitacio­
nes después, y l a proclamación de l a 
república por último con todos sus ho­
rrores , han venido á c o l m a r los de­
seos de Jos enemigos de nuestra sa­
crosanta religión, de esos secuaces y 
auxi l iares del satánico Espíritu, que 
a l grito de ¡viva l a l iber tad! atrope-
l l a n , ul tra jan, roban, mal t ra tan y 
asesinan á los ministros de Jesucris­
to, cuyo reinado intentan destruir sin 

acordarse del «non praevalebunU n „ e 

un día pronunciara el Verbo divino 
encarnado contra las potencias infer­
nales 

I t a l i a a v a n z a rápidamente por | a 

pendiente que fatal y necesariamente 
l a ha de conducir á la formación de 
l a república i ta l iana semejante á las 
repúblicas de F r a n c i a y Portugal 
porque este es el deseo de esa fuerza 
que la impulsa , representada por el 
a lcalde de la ciudad eterna, por el 
impío Natán, que no recuerda ó no 
quiere recordar que la Monarquía ac-

. tual representa el triunfo de l a revo­
lución y l a impiedad usurpadora de 
los sacrosantos derechos del Augusto 
Pris ionero del Vat i cano 

Y este mismo camino, aunque con 
más lenti tud hasta el prefcente, lleva 
España, p a r a quien más ó menos lar­
de, si Dios no lo remedia , l legará lase-
gunda edición de aque l la república 
que, tras de su no muy larga ni feliz 
existencia, fué vi lmente vendida por 
sus mismos jefes incapaces de gober­
nar á las masas entregadas al desen­
freno y a l pi l la je , sinónimos de liber­
tad en estos tiempos que corremos. 

Llegará pronto á ser un hecho en 
España la república? E l socialista 
belga que nos visitó no hace mucho, 
el masón jefe de Portugal (Mngalhais 
L ima) que también estuvo en M a d r i d , 
Canaleias , que pone en pié de guerra 
todos los batallones de nuestro ejérci­
to, y que sufre ahora más que nunca 
de neurosis y tal vez el H . \ Constan­
tino pudieran contestar mejor que yo 
á esta pregunta. Y o me limitaré á 
afirmar que esta situación parece i n ­
sostenible, que algo y muy grave se 
cierne sobre España, que la tempes­
tad estal lará más ó menos tarde, pe­
ro estal lará, y desgraciado el que no 
esté preparado. 

Nosotros estamos dispuestosá todo, 
y cuando l legue el momento cada uno 
estará en su puesto. 

El Campesino Andaluz. 

UNA PREGUNTA POR CURIOSIDAD 

Según comunican por telégrafo á 
algunos colegas, el Gobierno español 
de Canalejas ha requerido del Gobier­
no francés obligara al señor Olozábal, 
nuestro queridísimo amigo y Jefe re­
gional de las Vascongadas, residente 
en San Juan de L u z , á que se interna­
ra en Francia más de 5 0 0 kilómetros 
de nuestras fronteras. • 

¿Sabría decirnos el señor Canalejas 
qué medidas viene empleando con los 
anarquistas extranjeros que, segúnn d i ­
cen, se reconcentran en Barcelona para 
conmemorar el aniversario del fuasil-
miento de Ferrer y Guardia? ¿0 casoa 
el señor Canalejas Méndez teme que un 
régimen en bancarrota pudiera caer en 
manos de otro régimen. 

SOBRE LO MISMO 
Se han recibido bastantes boletines y 

en particulsr cincuenta c!e nuestro res­
petable y querido Jefe el l imo, señor don 
José Diez de la Cortina, así que son mu­
chos los que nos alientan en que sigamos 
csciibiendo en favor de nuestro'proyec­
to. Todo cuanto sobre el particular pue­
de decirse creemos que ha quedado ex­
puesto en nuestros artículos anteriores. 

Insistir en elio sería, además de ocio­
so, ofensivo para los legitimistas grana­
dinos y su provincia, pues hay entusias­
mo poi la idea. 

Tcdos á una reconozcan de plano la 
necesidad de hacer el diario, todos ofrez­
can apoyar resueltamente ei proyecto, 
propagarlo, ayudar con energía á que se 
lleve á la práctica. 

Perc hay que decirlo todo y decirlo 
con franqueza, porque nuestra política 
es la de la verdad y, dulce ó amarga, fea-
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lacadora ó penosa, al público se Je debe 
dar á conocer en todo momento: aun es­
tamos bastante atrás. 

Granada, ó mejor dicho, nuestros ami­
gos deben corresponder con un pequeño 
esfuerzo más, y habrá llegado á superar 
los cálculos que sobre el esfuerzo de los 
amigos de la capital se había forjado. 
De los pueblos tenemos noticias suma­
mente satisfactorias, pero en realidad 
compromisos en firme pocos han venido 
todavía. 

De varios pueblo.* de la provincia y 
algunos de fuera de ella, han llegado á 
nosotros algunas suscripciones sueltas 
de gentes le¿les y entusiastas. Hace fal 
ta actividad, actividad y actividad. ¿Por 
qué hemos de negarlo? 

Todo el mundo afirma que el éxito del 
diario es seguro tan pionto como se eche 
á la calle, haya ó no antes número sufi 
cíente de ¿uscriptores. Este cr i t fr ioes 
también nuestro; pero no queremos ofre­
cer opiniones, por fundadas y evidentes 
que sean, á aquellos que tienen que favo 
recer nuestra obra. 

N o es que los capitalistas, los que al po­
ner su dinero al s rvicio dei diario, que 
es hoy en día al servicio de la Causa, 
tengan que conformarse con razonados 
cálculos. Queremos ofrecerles la realidad 
antes de exponerles á un fracaso. ¿Quién 
se atreverá á criticarnos? 

Si se exigiera dinero anticipado, se 
pidiese algo que representase esfuerzo 
material, cabría censurar la empresa, pe­
ro no se pide nada de esto. 

Nos conformamos con que la masa le-
gitimista -suscriba los boietires para ha­
cer cálculos antes de echsr el diario á la 
calle. Es-el deseo de todos que cuando 
salga el numero piirnero tenga el diario 
asegurada su vida, y esto no sólo no es 
censurable, sino digno de toda loa y ala­
banza; porque ello indica rectitud de i n ­
tenciones y amor á ia. Causa. (Bonito 
papel haríamos si á los seis meses tuvié­
ramos que suspender la publicación del 
diario! 

No, esto no puede ni debe ser. Como 
tampoco puede ser que una vez dada á 
la publicidad la idea, no se lleve a cabo, 
De nuestra fe, de nuestro entusiasmo 

hay que esperar que nos impongamos á 
los contratiempos, haciéndonos superio­
res con nuestro esfuerzo. 

Falta un poco d : trabajo; que lo que 
se haya de hacer se realice al momento, 
para no perder un tiempo preciso en los 
actuales n.omentos históricos. 

A todos excitarlos á que cuanto a n ­
tes envíen, no sólo los boletines de sus­
cripción, sino el compromiso de recibir 
paquetes para la venta ambulante. 

Pidan boletines quienes los necesite. 
Es necesario el esfuerzo de todos si 

querernos defendernos y arrollar al ene­
migo que nos provoca. 

A trabajar con fe por Dios, por Espa­
ña y por D . .Jaime. 

Uno déla Redacción. 4 

E l descacharramiento in^nominio, ; 
so de la- monarquía portuguesa está 
siendo origen de muchos y sabrosos 
comentarios . Los portugueses, pues, 
están á l a orden del día y á ellos de­
dica la prensa europea columnas y 
m l i columnas, y á e>ios consagra l a 
chismografía -masculina y femenina 
el lugar predilecto de las conversa 
ciones. 

L a apreciación de los hechos suele 
ser tan v a r i a d a como distintos y aún 
opuestos son los cri terios de los m i l 
faranduleros que monopolizan las 
riendas de la opinión populachera. 

— ¡Ah, los portugueses ,—claman 
unos. —son los héroes del siglo X X . 
H a n sabido sacudir el yugo ominoso 
de unos poderes famélicos y denigran­
tes -!—¡A.h, los portugueses ,—dicen 
otros,—son unos brutos, son peores 
que las hienas, H a n destripado á v a ­
rios cientos de cr iaturas y a l paso que 
van no encontraremos dentro de p'^co 
nada más que los bigotes de ellos y 
los moños de ellas! 

Y sin embargo yo creo que la cosa 
no es para tanto. Los portugueses pa­
r a mí no son héroes; concluir con un 
régimen mal basado, combatido d u ­

ramente y casi , casi* suicidado, no es 
hazaña; es una vulgar idad masónica. 
A s i es que yo no les doy l a razón á 
los primeros. 

Levantarse en armas y quitar á t i ­
ros de escena á los que estorben pa­
r a conseguir el fin que se proponen; 
darse después una vuelteci ta por los 
conventos y desollar á cuatro frai les 
infelices por el mero delito de no ha 
berlos recibido á escopetazos, no creo 
que sean actos cometidos por ningún 
bruto, la His tor ia me enseña que eso 
lo hace el hombre que se l l a m a culto, 
civilizado y amante del progreso, de 
la paz y del orden. Así es que tampo­
co estoy con los segundos. 

N i opino como mi peluquero que los 
portugueses son pigmeos ávidos de 
grandeza y que l a buscan levantan­
do la tapa de los sesos á un rey y 
mandando á buscar el fresco á otro; 
no, yo tengo formado de esas pobres 
gentes un concepto muy distinto. 

Para mí los portugueses son unos 
infelices, que se han dejado engañar 
como pelones. Dijéronles los del nía • 
yete ¡muera! y ellos mataron; dijé­
ronles ¡ahora! y pusieron el gr i to en 
el cielo, sin saber lo que pedían ni lo 
que querían; a h o r a les han dicho 
¡fuera! y ellos han largado á l a mo­
narquía un puntapié ramplón y pro­
saico, que no hubiera l lenado dos ren­
glones en l a His tor ia , sí ahora no t r a ­
taran las grandes potencias de com­
p l i c a r l o con inoportunas cataplas­
mas. 

De modo que los vecinos de nues­
t r a derecha se quedan reducidos á 
merosjuguetes.de poderes ocultos. 

Son modestos polichinelas, como 
tantos otros; porque no están solos. , . 

Que en todas partes cuecen habas 
y en m i casa á calderadas . . 

Y si no que lo d iga Soriano, Sol , 
L e r r o u x y demás profesores de l a 
m u r g a r e p u b l i c a n a . 

LDO. ZAPATETA, 

M i l -

El Sr. Mella en Madrid 
Según, noticias que tenemos, de hoy 

á mañana llegará á Mridrid nuestro res­
petable correligionario Sr. Vázquez Me­
lla. 
¿La guerra en puerta?—Las negocia­

ciones de el Mokri. 
Recojemos un rumor referente al ca ­

mino que siguen las negociaciones de 
E l Mokrí. Otros periódicos hicieron lo 
mismo E l suelto ha provocado una son-
riza en los labios del presidente del Con­
sejo. 

Las hogueras entre los kabileños tie­
nen una significación precisa. Todos sa­
ben que la harka se reúne empleando 
como anuncio el resplandor de las hogue­
ras. 

Nc hace mucho tiempo—reciente es­
tá la última campaña—los moros se reu­
nían en la cima de¡ Gurugú y en los 
mentes de Uiad-Settu, atraídos por e( 
fuego, se organizaban para la lucha, y al 
peco tiempo se desarrollaba un combate. 

¿Son las hogueras de ahora presagio 
de una nueva guerra? 

¿Han modificado los moros su táctica 
telegráfica? 

E l general Aldave no le da importan­
cia al suceso. E l Sr . Canalejas tampoco 
cree que ia, tenga. 

Esto, aparte, ha sorprendido á muchos 
que les corresponsales de Melil la no h a ­
yan transmitido semejante noticia. 

Quizas las hogueras famosas no re­
velen más que pequeñas movilizaciones 
de la población mora; quizá los rumores 
que acogimos ayer no pasen de ser t a ­
les rumores; quizás las conferencias con 
E l Mokri se deslicen suaves y armóninas 
como una seda; pero el Gobierno no de­
be tener muchas esperanzas de concor­
dia y pacificación en el campo de M e l i ­
lla, cuando tan á la ligera deja correr no­
ticias de !a trascendencia y gravedad de 
lo comunicado hoy. 

¿Estaremos sobre el volcán? 

IzriPrenta. d e ¿ P u e í i o l . 

E3< 

CL.5CS 
CD - — 
— O *r-¡ 

© -?» £ Sa­
co 

© ^ 

• *? '—. ' © 
. O ^ O 

£ p" 
—" P 

s h 
- .1 ? 

. © 

© ; 

O 
Eg 

1 

= " C S C 

i i •§ f > i 
£ ?0 ® "2 P ÍC 

| | p ° .« g i ¡ . H 5 

o. 
-Es . © 

© 
OD — 

P m 

c2. 1 
¡55 
CO 

á *Ú 
ce Q PS 
5 © 
S3 

— • O -
• <£ o 

-ce ©- -
CD je 
CO CC J3 

¥• S = 
5» - . © 
CD o- P * © c 

CD 

f S> Z 5 
! » «e-
«r+- CD 
CD co 

*©* • t í 

ce EL !» £T 
© a¿ 
co CD 

CD © 

O O 

*j P* 

m 
O 

CfC> co 
CZ, P 

o 
co 

fe* CD 

p = ~s 
e s t ' o ^ 

ce co 

<' ^2 do. 3S¿ 
CC "*E 

!©"fJ» g |-
c ° " (Jo 

© » 2 

é a 

2* o co 
p5 
ce 

*C5 Co- o 

? g ® 
k. CD- i—' 

r 
o 
'<. 

O 

Sí 

h o 

% 

f 
ta 
m 

o 

p 

o « 
ta 

> 

o 

"Ex 
O 

cu 
53 

O OS
 

no 
—; 

' O 
>• ce 

O 
CC 

"ce 00 
cu si 

ce ce 
— 

o -ce 1—j -ce 
SD CO 

ce o -*-=> 
o g¿, 

ce o -*-=> co cu 
ce 2 

nel 

B "o co oo ce "S 
*——' co >-> 

c£ C J co c£ 
S3 •> *a =5 CD 

co ce 
-*-=> 

o oo 
o o -73 

ce 

-o 
S3 . cu 

"cu 

cu 
o 
g-
óo 
*g 
o 

p 

se 

ce 
ée 

cu 
-o 

ce 

¿e 
S3 

«3 

"ce ••• 
co 
^ cu 

cu ce 
S3i 

cu • 
i _ ce ce —̂: ce 

en
 SO ce 

CD © CD 
co ed

 

le * > 

ce 
ce © 
co —-

do
 © o 

© * ce ce s ce co SO 

CU 
CU © 

2 
© 
CID 

co cu © TU 
© 

© co 

© 5 « ce , © 
* co 
£=3 O 

CO 

ss ce 

5 

© 

© 

© g 
£ '1 
co ce 

^ . f i r l 
S3. JÉ 2 

- § i S fe 

ce 

i ce l l 
C © 
© © 

£ 'ce 
J O 
© cu 

" J © — S3 © ^— 

• 5 * 
ce s-í T3 ce 

»S3 

ce cu 
=5 CU 
'CQ S3 ce. © 

-2 S * 

^ t 

i 2 O 

© 
© 
5 

"S 
ce ' 
ée ss» © 
p-
© 
CQ 

© 
Z3 
© ^ 

p 

© 

, © 

ra
» 

© 
co © 

reí ce 
'ce? 

rr'"' 
52 . • 
O 
CO ut

; 
* 

© © GO 00 ed 
s 

ve
lo

; 

'aS 
•33 ve

lo
; 

- © 
© 

lo
s co > lo
s © 

*= © " © 
co ce 
S © 

S3 
© de

s 

co -+̂ > 0 
© © _ce 

de
si

 

S3 im
e 

ce _CD ¡—i 
S3vi 

<—— © 
S3vi 

© •ru­ se CO 

es
 í x © 

ce 
-es 

2 

© 

o 

s: © g 
=9 ce 

pr 

co 

T3 
S3 
CD 

S5 5 
fj? CT5 CD 
£-2- — co 
CD S 

O O * r~ © - ? = 

SS 
o 

Sí" CD 
2 P 

»¿2 © 

1 * 
o 
5 

S3 CD 
©v ce TU 
© - 53 
' ' O 

•P o" 
5* ©-
P 

5" 

l-t5 P . 
©- „ 

O 

SJ 

£3 

SO 

© 

P* g 

© 

© 

CD 
C5 

^ - ^ 
S3 P gs © 
S3» 

1 s 

p 
o" 

P 
cu 

ce 
P 

P 

r" 

o 

td 

fe w e 
p 

C3 

J 

CQ 
© 

Q 
o 
iJ 

o 

© CO l 
1 7 = 5 ©̂ o 

^ -5 ° 
•-C3 CD CO 

ce ^ ^ 
ce 

ce © ^ 
tei 
ce ^2 
P. v P 
P. © S-

c3 

© 1 — 1 

© © 
—̂ SD ^* 

© ». 

. p. 
© 

ce 
ce 

© 
© 

ce' 
© 
P 

P © ES «! 

cu os 
^3? 

ce 

© 
-»— .—. 

p © . 
© se 
P M ±2 

§ J a 
R 00 S3 

S3! § > 
A A A 

- O 535 

co »?3 
© 
OO Ce 

3 M 
© 

^ ce S3 
r - O © 
— ' — i 

"© © 

_ ce -o * 
í-i -•—< co 

© 

> 

° 1 
"S ce1 

© o 
ce ce 
5̂ S 
A A 

ce 
p 
ce 
« 
ce 

© 

-© 
—. CD 

co 

o 
i«~o 

e ^ 
c^ O * © 
P 
>3 - © GO 

s ^ -~• 
© ' © 
" "© 

© 
—< © 

© © 

T 3 

© 
ce 

r © " g CO 

oT ^ 
S o ¿ 

"P ^¿ cu 
ce 00 ""=3 © ce ja 

s > s 
ce ^ © 
i o 3 

•Pj © "H, 
"3 53 

bp 
ce 
co 
ce 

T 3 
J© 
S35 
co 

co-, 
S3 
CO 

© -p 
es 

[3 
-5 • 

CQ 

ce © 

N © © 

© ^c3 

1 1 g 
S 55 

ir! 
co S 

O . 
^ © 
© OT 

T 3 - - -
© 

2 t e í ® P 

i © 
*?- © 
co o 
© © 

© 
© © 

TU 
eá CD 

' P © © 

ce 
co co 

ce P 
CJ co • 

* © s 
© © © 

'S © ^ ^ 
O SS 5* 
ce ©" =5, 

^ _ - - © * » -
S 3 

http://merosjuguetes.de


L A V E R DAI» 

San alfonso de Ligorio 

10, PRINCIPE? 1 
Abierta toda la noche. 

D E 

A H O R R O Y R E N T A 

. . . 

Autorizada por líeal Orden de 3 de 
Noviembre de 1909. Inscripta en | 
Registro Oficial del Ministerio de Fo-
mentó* 

Almirante, 10.—j 

Primera enseñanza en sus tres grados, párvu­
lo?, elemental y . superior: preparación para el in . 
greso. —Sea dmiten internos. 

Director, D . Eiuique Rodriguez, maestro supe­
rior. 

Administrador, D . Salvador -Sampores presbí­
tero . 

6 P A D R E A L C O B E R 6 

r\ de Madrid l a Casa de 

DELEGADO EN ESTA PROVINCIA 

D. Ildefonso C. Muñoz de Mesa 
ODGÍ.Í 

¿oí 
-Bñ on 

issaci 3JD HtftS» 

Fal tan Agentes serios y con muy buenas re­

ferencias. 

- DE -

F R A N C I S C O F E R N A N D E Z R E B O L L O 
Mesones, 7 (junto á la fotografía de Torres). 

En este taller se bacen toda clase 
de composturas, 'por disficiles que 
sean, garantizándolas por un año. 

m 
Apartado 171 de Correos] 

Ofrece al publico de esta localidad un servicio 
esmerado y rápido en U d a clase de impresos y 
sellos .de cauchu, (la más importante Fábrica de 
España) . 

También ofrece su nueva fábrica de rótulos en 
hierro .esmaltado y envía á todo el que remita 
1 '50 pesetas una placa de muestra de 2 0 centí­
metros por 5 , con una palabra ó nombre, tal co­
mo C A J A , P R E C I O F I J O , R E T R E T E , S E C R E ­
T A R I A , E S C R I T O R I O , etc. 

P o r 3 pesetas se envía certificado un sello co-
nombre y pueblo, grabadas las in cíales para lan 
ere, pluma y lápiz, el mejor aparato para b o l ­
sillo y visitando Madrid ofrece sus despachos y 
talleres: 

Encomienda 20, dup. Mayor, 70, Tictoria. 12, y Teruel, 16 

D E 

Francisco Casado 
E l Retrato de Jesús, y estampas de todas cía, 

ses, Facturas, Etiquetas, Billetes, Circulares-
Timbres, y todo i o concerniente á trabajos de L i ­
tografía . 

PLAZA. B I B A R R A M B L A , 6 Y 7 
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